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			Manuel L. Alonso

			El autor
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			•Siempre quise ser escritor. A los doce años ya escribía novelas. Claro que aquellas «novelas» solo tenían una página.

			•Llevo veinte años dedicándome a la literatura. He publicado más de treinta libros de todos los géneros: aventuras, terror, humor...

			•He ganado unos cuantos premios: Premio Altea 1989, finalista del Premio Europa 1991, Premio Jaén 1995, Premi Protagonista Jove 1997, Premio Librerio 1997…

			•He viajado mucho y he vivido en todas partes: a la orilla del mar, en una isla, en pueblos grandes y pequeños y en las principales ciudades.

			•Me encanta mi trabajo, pero hay una cosa que me gusta igual o más: leer.

		

	
		
			Para ti…

			Habrás leído por ahí que he publicado más de treinta libros. Te aseguro que algunos no fue nada fácil escribirlos. Me dieron mucho trabajo.

			Sin embargo, este libro que ahora tienes en las manos lo escribí con una sonrisa. Enseguida verás por qué, en cuanto conozcas a Arturo y veas las cosas que le pasan.

			Me divertí escribiendo este libro, y confío en que tú te diviertas también al leerlo.
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			No hay nada mejor que tener a alguien
que siempre está a tu lado cuando lo necesitas.
Gracias, Inma.
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			1
El capitán Harrison se enamora

			ERA la primera vez que sus padres visitaban a los nuevos vecinos. Arturo, que estaba a punto de cumplir nueve años, tuvo que ir con ellos, aunque muy a disgusto. Era un muchachito muy tímido y detestaba aquella clase de obligaciones.

			Hubiera preferido quedarse en casa, leyendo. Sus aficiones favoritas pertenecían al tipo de actividades que uno puede realizar mientras descansa: escuchar música, leer, dibujar, comer... Esto último era una de las cosas que más le gustaban en el mundo. Por eso, estaba un poco gordito.

			Aquel día de verano, a media tarde, Arturo se vio obligado a interrumpir la lectura de un emocionante libro de aventuras, justo cuando los malos estaban a punto de coger prisionero al protagonista. Tuvo que ducharse, peinarse –Arturo odiaba peinarse– y ponerse el pantalón blanco nuevo y la camisa blanca igualmente sin estrenar.

			—Parezco un anuncio de detergente de la tele –gruñó.

			Arturo tenía buen carácter, pero en casa, a veces, gruñía un poquito. Como era hijo único, sus padres le permitían libertades de ese tipo sin reñirle.

			—Pero si estás guapísimo, hijo –le aseguró su madre–. Pareces un príncipe.
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			—No quiero parecer un príncipe. Estoy de vacaciones. Y estas deportivas nuevas me aprietan.

			Hacía tan solo un par de semanas que vivían en aquella urbanización, y lo único que Arturo sabía de los vecinos que les habían invitado era que tenían una hija.

			A Arturo no le gustaban las niñas. Enseguida se daban cuenta de que era muy tímido.

			El termómetro marcaba treinta y nueve grados cuando Arturo y sus padres salieron de casa, cruzaron la calle, caminaron unos pasos y llamaron a un chalé idéntico al suyo.

			Los padres de Arturo tenían ya la sonrisa preparada. Arturo suspiró con resignación, pensando en el héroe a punto de ser capturado por una banda de malhechores y en la aburrida tarde que le esperaba (a él, no al héroe).

			Entonces se abrió la puerta y...

			—Buenas tardes. ¿Quieren pasar?
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			Era una niña. Sonreía amablemente. Tenía una voz dulce y simpática. Arturo la miró con cierto interés, y tuvo que reconocer que nadie habría podido llamarla fea.

			—Seguro que tú eres Verónica –dijo la madre de Arturo.

			Verónica asintió, acentuando su sonrisa. Su cabello era negro y brillante, tan distinto del pelo rubio de Arturo, y en sus ojos..., bueno, había como «lucecitas o chispitas», pensó Arturo.

			—Anda, hijo, dale un beso a Verónica.

			Arturo enrojeció de repente. Tuvo la impresión de que todo él se ponía colorado, desde la raíz del pelo hasta los dedos de los pies. Dio un paso adelante, con la expresión del condenado que se enfrenta al pelotón de ejecución, y su beso se perdió a un centímetro de la punta de la nariz de Verónica.

			Esta le plantó un beso en la mejilla. A Arturo le pareció que sus labios estaban muy fresquitos.
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			Luego, los adultos se pusieron a hablar de sus cosas. La madre de Arturo escribía en una revista y su padre era arquitecto, y a los dos les encantaba hablar de su trabajo.

			Los padres de Verónica –a quien llamaban Vero– eran profesores. A Arturo le hubiese gustado quedarse a charlar con los adultos, o al menos escuchar lo que decían, pero de improviso aquellas madres crueles pronunciaron precisamente las palabras que más estaba temiendo oír.

			—¿Por qué no salís a jugar afuera? Hace un día estupendo.

			Arturo murmuró algo acerca de los treinta y nueve grados que marcaba el termómetro, pero habló tan bajito que nadie se enteró.

			Y así fue como, segundos más tarde, Arturo se encontró en medio de una calle desierta y a solas con una niña por primera vez en su vida.
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			Y lo peor era que ella no decía nada.

			—¿Sabes jugar a algo? –dijo por fin Arturo con un hilito de voz, y tratándola, sin saber por qué, como si la niña tuviera tres años–. ¿A las adivinanzas? ¿A veo veo?

			Ella sonrió. Cuando sonreía, en sus ojos brillaban aquellas chispitas tan raras. Era curioso. Arturo no podía apartar la mirada de aquellos ojos.

			—¿De verdad te gusta jugar a esas cosas?

			—Bueno, no podemos jugar a indios y vaqueros –respondió Arturo irónicamente.

			—¿Por qué no?

			—Pues... porque eres una chica.

			Ella lo miró asombrada.

			—Ah, ¿es por eso? Creí que el problema era tu ropa. No me imagino a un indio todo vestido de blanco como un niño de Primera Comunión. ¿Te imaginas a Cochise o a Caballo Loco con la ropa que llevas? ¿Y a Toro Sentado? ¿Puedes figurarte a Toro Sentado luchando con esa ropa tan planchadita?

			Arturo escuchó aquellas palabras con una mezcla de rabia y admiración. Rabia, porque aquella niña sabía decir cosas ofensivas –todas las niñas tenían esa habilidad–, y admiración, porque conocía los nombres de los jefes indios más importantes.

			—Claro que –siguió ella– podrías quitarte la camisa y el pantalón, y entonces sí que parecerías un indio. Los indios van en taparrabos, ya sabes.

			Los ojos de Arturo se abrieron de par en par, hasta parecer dos huevos fritos.

			—¿Es... estás ha... hablando en serio?

			Ella soltó una risita.

			Arturo miró a uno y otro lado de la calle desierta, preguntándose si sería de mala educación marcharse a su casa y encerrarse con llave.

			—Tú puedes ser la india, si quieres –dijo ofendido–. En realidad, casi pareces una.
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			La niña llevaba pantalones cortos, una amplia camisa y una cinta en el pelo. No se enfadó por las palabras de Arturo. Se sentó en un escalón, a la puerta de su casa, donde había un poco de sombra, y preguntó amablemente:

			—¿Qué te gusta hacer?

			Arturo se encogió de hombros.

			—Creo que lo que más me gusta es leer. Ahora estoy leyendo un libro de aventuras muy interesante.

			—Cuéntamelo –pidió ella.

			—¿En serio?

			—Claro que sí.
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			Después de hacerse de rogar un buen rato, Arturo se sentó junto a ella y empezó a contarle el libro sin omitir un solo detalle. Cuando llegó al punto en que había interrumpido su lectura, Vero le aseguró que lo había contado muy bien.

			—¿Quieres que te cuente el último libro que he leído?

			A Arturo le sorprendió que ella también estuviera leyendo un libro, y se sorprendió aún más al saber que era un libro de miedo.

			—Los de terror son mis favoritos. Verás, este trata de un vampiro que aparece debajo de la cama de la gente.
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			Y se puso a contar una historia tan terrorífica que Arturo se olvidó hasta de seguir respirando. Luego le contó otra aún más espeluznante. Poco después, con gran disgusto de Arturo, los adultos los llamaron para que entrasen a tomar un refresco y a comer algo.

			Pero el disgusto se le pasó en cuanto vio la variedad de aperitivos que los padres de Verónica habían preparado. Se relamió mentalmente a la vista de los fritos de maíz, las aceitunas rellenas, los frutos secos, las patatas fritas y otras delicias que parecían estar llamándolo desde los platos.

			Aquella noche, ya en su casa, Arturo hizo algo que nunca había hecho anteriormente: se pasó un rato larguísimo delante del espejo preguntándose si se le podía considerar guapo.

			«Desde luego», pensó, «ella es muy guapa; mejor dicho, preciosa».

			Y antes de dormirse, escribió en su diario secreto:
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			«Hoy, el capitán Harrison –el capitán Harrison era él– ha salvado la vida a la hija del gran jefe Toro Sentado, una joven princesa india llamada Luz que Resplandece en la Mañana, que en sioux se dice Vero. El capitán Harrison ama a Vero».

			
		

	
		
			Índice

			El autor: Manuel L. Alonso

			Para ti…

			1. El capitán Harrison se enamora

			2. Se ha perdido un zapato

			3. Aventura en el asfalto

			4. El hechizo

			5. El capitán Harrison se declara

			6. La luz resplandece en la mañana

			Taller de lectura

			Créditos

		

	OEBPS/image/Alonso_firma.jpg





OEBPS/image/D2.jpg





OEBPS/image/D7.jpg





OEBPS/image/autor.jpg





OEBPS/font/SlimbachStd-MediumItalic.otf


OEBPS/image/D3.jpg





OEBPS/image/PAG21.jpg





OEBPS/image/D5.jpg





OEBPS/image/D1.jpg





OEBPS/image/9788469668023_ARTURO.jpg
Arturo

b 4

Verodnica

Manuel L. Alonso

Tustracion
Lluis Filella

Taller de lectura
Juan Farlas Huanqui





OEBPS/image/9788469668023_Cubierta.jpg
oo Provor
Cuentos

Arturo Veronica

Manuel L. Alonso

() Bruiio





OEBPS/font/SlimbachStd-Medium.otf


OEBPS/image/PAG22.jpg





OEBPS/image/D4.jpg





OEBPS/image/P89.jpg





